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Nos quedó á todos tiempo de meditar acerca
de las grandes verdades que acabábamos de oír,
antes de entrar en el lugar, al que llegamos á las
cuatro de la tarde. Perecíamos de sed y fué un
verdadero placer para todos llegar por fin de-
lante de la casa de Juan, donde este se despidió.
Jaime estaba en una ventana frontera y Jorge
corrió á decirle que volvía al instante en dejando
el sobrepelliz y la campanilla. Al llegar á la igle-
sia nos despojamos de los ornamentos, y cada
cual tomó el camino de su casa.

Mi mujer había puesto aparte mi comida, de la
que dí cuenta con buen apetito.

¡Qué dicha, después de semejantes fatigas, des-
cansar en medio de los que uno ama!

| TV.

Vese, por lo que acabo de contar, que el señor
cura no perdía ripio para reducir á Juan y-á
Jaime Rantzau á sus deberes de cristianos; ¿pero
qué aprovechan las buenas palabras y los más
sanos consejos, cuando el odio ha echado raíces
en el corazón de hombres empedernidos que no
ven sinó su interés mundano, y sobretodo cuando
estos viven en un mismo lugar, uno frontero del
otro, y todos los días hallan nuevos motivos para
detestarse mútuamente? Esto es lo que no tarda-
mos en ver.

Por aquellos dias debíase nombrar nuevo al-
calde en sustitución del Sr. Fortier, y todos te-
nían fija la mirada en los hermanos Rantzau; pero.
estos habían ya rehusado tal cargo anterior-
mente, pretextando que sus negocios particulares
les impedirían velar por los de la comuna. Co-
rrían, por tanto, de boca en boca varios nom-
bres, como por ejemplo el del Sr. Rigaud, posa-
dero deda Pezuña de Buey, y el del cervecero
Limón; pero los días trascurrían sin que nada se
decidiese, cuando en uno de los últimos de junio
el Sr. Jaime declaró que aceptaría el cargo si se
lo conferían. , Se é

Todos los habitantes del lugar creyeron á piés
juntillas que e: prefecto le eligiría; y así hubiera
acontecido sin duda, á no haber el señor Juan
echado su cuarto á espadas; viéndose entonces
claramente cuánto pueden las disensiones de fa=
milia. El lugar y el valle en peso anduvieron re-
vueltos: los de Chaumes, labradores, jornaleros
y carreteros, eran parciales de Juan, y de Jaime,
del cual cobraban todos los domingos diez y áun
quince francos, los leñadores, aserradores y“bal-
seros del valle.

Fué la turbación de que voy haciendo mérito,
la mayor quehepresenciadoen mi vida: hombres
y mujeres tomaron parte en ella y áun los niños
de la escuela, á los cuales, y con mayor rigor á
Jorge y á Luísa, me veía obligado á imponer si-
lencio á cada instante. Y ya que viene rodado,
aprovecho aquí la ocasión para decir que de todo
tienen la culpa los padres, porque los niños pu-
blican. fuera de casa ¡0 que oyen en ella. Imagine
ahora el lector cuál sería mi posición en medio
de un baturrillo que tenía echadas raíces hasta
el fondo de la choza más miserable pues como
mi colocación dependía del que saliese elegido al-
calde, me estaba vedado declararme por cCual- -
quiera de los contendientes; y áun temí, dada la
mala voluntad que estos se llevaban, que acaba-
rían por venir á las manos en plena sesión y me
forzarían á sumariarles por orden del adjunto
Rigaud. Mas todo se hizo con tranquilidad, pues
como los Rantzau se respetaban á sí propios no
querían dar público espectáculo de sus escanda-
losas disensiones. :

Por último Juan fué nombrado para desempe-
ñar el codiciado empleo, contentándose su her-
mano con presentar la dimisión de su cargo de
concejal. y :

El lunes siguiente, á las siete de la mañana y
encontrándome yo á la puerta de la escuela aguar-
dando la llegada de los niños, ví pasar á Jaime,

ensativo, en su carricoche arrastrado al trote
argo por sus dos tordillos rucios, y en breve uno

y otro desaparecieron por el lado de la Tejería
del camino de Sarreburgo; y cuando á la caída de
la tarde regresó en el mismo carricoche, dije á
mi mujer:

—El señor Jaime vuelve ya de Sarreburgo, á
donde habrá ido para asistir al juício verbal en-
tablado por el guarda bosques Lefebreá su criado.

Sin embargo anduve desacertado, pues al día
siguiente, muy de mañana, antes de la hora de
clase, todo el lugar sabía ya que Juan Rantzau
acababa de recibir una citación para comparecer
ante el juez de paz con objeto de avenirse amiga-
blemente con Jaime Rantzau respecto del esta-
blecimiento de un camino que debía atravesar los
cinco jornales de prados que este adquiriera al-
gunos meses antes en la venta de Fortier, Veinte
minutos después, Juan, pintada en el rostro la
indignación y montado sobre su poderosa yegua
Zozota, se dirigía á escape á casa del abogado
Colle de Sarreburgo para encargarle su defensa,
pues el camino que Jaime pretendía que se abriese
disminuía en una mitad el valor de la pradera

ue tan cara pagó con tal que no pasase á poder
e su hermano. ¿EN
Este fué el principio de aquel famoso pleito du-

rante el cual y por espacio de año y medio los
Rantzau alimentaron y enriquecieron á un sin
findeabogados,procuradores, árbitros y jueces; .
dondesepresentaron pruebas y contrapruebas y
se hicieron informaciones y contra informaciones
sobre el mismo terreno; donde Colle y Gide pro-
nunciaron magníficos discursos, indignándose y
echándose uno á otro en rostro mil vituperios,
burlándose mútuamente, delante del tribunal,
de su ignorancia de las modernas y. de las anti-
guas leyes, aunque fuera se reían y se daban la
mano; este faé, digo, el principio de aquel pleito,
del que conocieron todos los días nuevos aboga-
dos y peritos que se regalaban un día en Casa de
Jaime y otro en casa de Juan, dando la razón á
los dos; donde Gide ganó primero en Sarreburgo

E pe cuyo fallo Colle apeló para ante la sala deancy, que revocó la sentencia y condenó á
Jaime. Afortunadamente el procedimiento adole-
cía de un defecto, y pudo acudirse al supremo,
que casó el fallo de Nancy. viéndose el pleito de
nuevo para ante la Sala de Dijón. Por fin y al
cabo de diez y ocho meses Jaime consiguió su Ca-
mino al través del prado de Juan, que pagó todos
los gastos del proceso, excepto los abogados de
Jaime, quienes, de fijo, no trabajaron de balde.

Jaime dió al camino el nombre de Pese-á-Juan,
con que hoy es conocido todavía, y mandó echar
al extremo de él un puentecito de madera, sobre
el Sarre, para obligar á los viandantes á que atra-
vesasen pp de su hermano, quien no podía
impedirlo. Se di A

¡Tal era el rabioso cariño que se llevaban los
Rantzau! add:

Sin embargo esto no les impedía cumplir con
los preceptos de la Iglesia, asistir todos los
domingos á misa, sentarse en el banco de la fa-
milia, que sus padres les habían dejado en común,
arrodillarse con gran compunción al elevar el sa-
cerdote la sagrada hostia, y escuchar atentamente
al Sr. cura cuando predicaba la unión de las fa-


